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Ent» boj» se publica todos IdS diiis (esceptn los domingos) n las ocho (l« la nocho , y se suscrilic a ella en las o/innas d» 
p\íV\r\» rfcl Duque de Alba , nuin. i , y en la librería de Monier, Carrera de San Gerónimo, a 2 leaks al uics.—Gralúi pat 
torea de dicho periódico. 

El l'omu^ 
a los siiscri-' 

El dia que acaba de espirar hace pocos momento* 
h» sido el rads halagüeño que hemos disfrutado desde ha
ce algunos meses. La temperatura agradable y el apa-
eible sol que se ha esperimentado han hecho que los 
ptaiiCus estuviesen muy concurridos. La circunstancia de 
\» festividad del dia unida á lo que hemos dicho, ha 

-contribuido á que Madrid haya presentado una risueña 
- oerspectiva asi en sus calles principales como en todos 

lus paíteos. Bn una palabra, el sol de la primavera ha 
:ompnzado á lucir en la coronada villa. 

t n el Prado y en el Retiro ha estado apiñada la gen
te mas elegante de Madrid. A ultima hora han paseado 
SS. MM. el Bey y la Roma en carretela abierta , tirada 
por seis caballos. La alegria que reinaba en sus sem
blantes , armonizaba perfectamente con la satisfacción 
que rebosaba en ius de la multitud. 

Cualquier» (>ue haya recorrido esla larde los dilatados 
paseos del Prado habrá notado una cosa que no se pa
rece en nada i la Bi<itacion , á la inquietud y zozobra 
couque ;i!gu()oa supouen preocupada á la niayoria de los 
•^pañoles. 

La Prensa de esta noche publica lo que sigue.* 
«Correspondencia muy adelantada de cartas parti-

eulares recibidarporf/Comnifrce, anuncian de una ma
nera positiva desde Alemania, que la muerte del empe
rador de Rusia es cierta , y que este acontecimiento 
es el que ha precipitado en Viena y en Burliu la esplo-
RÍOO de un movimiento que casi era inevitable en vista 
de los sucesos que han tctniJu lugar en las demás capi
tales del imperio alemán, n 

Debemos tener por mexncta la precedente nueva, 
pues es He tai naturaleza y de tal magnitud eu las ac 
tunlpf! circult^taocil<t> de la Europa , que ¡u/.jíiiiiius (]iic 
i --tr í'.icrl.i f-u liabria sabid" por e! Itílogralo haslaiile 
• Ules (|Ue pudiera Haber.-<c por el Cüí/ímarce ni por uin-
ijUii olio medio ordinario. 

Con ficha de anteayer escriben de Burgos la siguien
te oartii: 

iiKl 19 y iO fueron de terror y espanto para los ve-
c¡iu>s de di; liinuayo. Ln arrieroquejsalia de aquel lugar 
principió ¡i .sentir que la tiera se coninuvin á sus pies, 
y asuntado por este línoroeno, retrocedió como pudo á 
la población doude contó lo que h^bia pasado. No tar
daron las gentes en convencere de la certeza de cuan-
•o el arriero les contara. Las piedras se sacudían unas 
Contra otras; la tierra osiensibleraente se avanzaba ha
cia el lugar; el viñedo y árboles frutales que allí habia 
desaparsRÍerun, convirtiéndose aquel sitio ameno en 
u» peñascal árido y es-cabroso , las lomas y colina en 
llanos, y llanos en los terrenos desiguales y elevados. 

Ninguno conoces sus heredades, por haberse borrado 
la.f señales de l'»s respectivos linderos. Uno busca su 
heredad del trigo en punto donde ásu parecer deberia 
«st t r , y la encuentra sembrada de patatas, y asi lo de-
»UH>; de suerte que nadie absolutamente conoce sus 
propias fincas. Lo mas particular (|ue ofrece este fenó
meno es SiU Iarj5« duración, sintiéndose por dos días 

continuos, aunque con tu,is ó menos violeni 
se cubrió como de polvo por aquella parte 
lugar la catástrofe , que afortunadamente i 
el pueblo de Tarmayomas que a una casa q 
A pesar de su proximidad á Oña , nada pe 
supieron hasta la relación de los de Tarmai 

Una carta jiarticular de P.iris publica el hi 
simo siguiente: 

«En la larde del dia 15 (uvo lugar una i 
violenta entre los individuos del gobierno 
reunido en 'el ayuntamiento. Habiendo pe 
yoria la resignación de Mr. Ledru Hollin , ) 
que nunca dimitiri;i, y (¡ue si querían pxoue 
larin a! pueblo, diciendo lo cual, se adelant 
ventana, con la intención sin duda de dirigir 
lacho. Al ver esto amartilló ,Mr. Garnier Pa 
de pistolas, y amenazó con ellas á Mr. Ledn 
persistia en su intento Siguióse á esta una m 
ta escena|, en la cual llegó Mr. Rollin hasta 
mano á Mr. de Lamartine, que le dijo: «pre 
en un motin , (]ue sobre el cadalso.» Ledru 
calmó con la amenaza de Garnier Pagés de q[ 
ria al pueblo un bono del te.íoro de 300,0( 
girado sobre el tesoro por Mr. Ledru Rollin.» 

Por lo visto el ministro de lo interior hubo 
seguidamente en obsequio á sus amables a 
que tanto puede el reconocimiento. 
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Lüs car|)interos de Paris iian licclio lambiei 
lestacion el dia de San .loíC. Reunidos en gra 
recorrieron varias cuiies conduciendo á homb 
los n);t.s jóvenes la obra maestra, que era u 
de templo de Salomón. Llevaban banderas 
blusas con sobrrpucslos figurando la ¿escí 
triángulo, atributos del oficio. 

Los ciudadanos carpinteros llegaron á 'J 
ayuntamiento tuvieron el honor de arenga; • al aobier-
110 provisional. Ignoramos que- maestro ti imó Ja 
labra. 
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El principio de la (raternidad prociamadt i en Frafjer» 
no se entiende con los estraños, pues se ha dispuesto, 
que no se de trabajo aunque sobre á los obreros eslrau-
jeros. En cambio muchos obreros nacioi*ales no quie
ren trabajar aunque se les ofrezca, porC|Ue sin dud» 
creen y con razón que no es propio eso da soberanos^ 

Una carta particular inserta el Curre» de Ah»«i» coa 
la noticia de haberse proclamado la república en el arau 
ducado de Badén. .Añade que los patriotas merehabaa 
á Carisruhe siendo recibidos con gran regocijo p»r to
dos los pueblos del tránsito. 

Está visto que la moda de la república se geriera-
liza; lo que nos estraña es que hayan sido los hombre» 
tan topos hasta aquí que teniendo en sus manos laíaltci. 

I dad, la hayan menospreciado. 

Impnpln lir P. iittgnie Salecdo , cditn nspomvblc.-^Mcdrid, ilaiuch del l>w¡vc de Alba, num, 4, 


